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PAULO COELHO DE OÑATI A MÓNACO PASANDO 
POR VITORIA / Cientos de autógrafos y sopas de 
ajo  
 
OÑATI. DV. Es más que un escritor, sus libros me llegan al alma, aseguraba 
ayer la tinerfeña Jane Kilcoyne, tras viajar hasta Oñati sólo para poder ver al 
escritor Paulo Coelho. Y es que si algo quedó claro ayer por la tarde en la firma 
de libros organizada en la Biblioteca Municipal es que el best-seller brasileño es 
todo un fenómeno de masas. Vecinos de toda la comarca y diversos puntos de 
Euskadi sucumbieron no sólo ante el talento, también ante el encanto, 
paciencia y cercanía de un hombre que vende más de 27 millones de libros en 
el mundo. Desde niños como el venezolano Luis David, que acudió acompañado 
de su madre Elsa García, una auténtica fan del escritor, hasta el taiwanés 
Hong-Cheng Chane o la alemana Ula Muller, estudiantes ambos del Instituto 
Internacional de Sociología Jurídica. La verdad es que había gentes de todas la 
edades, jóvenes estudiantes, amas de casas, trabajadores que tenían que 
incorporarse al turno de noche de Zahor...  
 
Entusiasmado por la acogida brindada por los oñatiarras, afable y conversador 
Coelho demostró porqué sus ideas, su filosofía y la temática de sus libros 
recogen las aspiraciones de millones de lectores que buscan otros caminos, 
otras alternativas para entender el mundo.  
 
Sonriente en todo momento pese al atracón de autógrafos Coelho aguantó 
estoicamente el aluvión de rubricas y felicitaciones. La primera de manos de la 
alcaldesa Lourdes Idoiaga que le entregó el escudo de Oñati, un DVD y un libro, 
tras agradecerle su deferencia con los oñatiarras. Paulo se confesó emocionado 
por la acogida brindada no esperaba que viniera tanta gente y confirmó su 
compromiso con el Camino de Santiago.  
 
Y es que antes de comenzar la firma de ejemplares, Paulo relató su experiencia 
en esta ruta vital e iniciatica y recordó con cariño a los amigos conseguidos 
gracias a él, en especial a Teófilo Etxegoien y Juanita Uribetxeberria, 
matrimonio oñatiarra con el que su mujer realizó la popular ruta en 1990. 
Según comentó, su presencia en Oñati se debe a ese compromiso adquirido con 
los peregrinos del Camino, ese deseo de acercarse a todos aquellos que de 
alguna forma han sentido con la misma intensidad que él esa experiencia. No 
es la primera vez que visita la villa ya lo hizo hace diez años en plenos ' 
sanmiel txikis ' , pero en aquella ocasión la visita se circunscribió al ámbito 
personal. Esta vez, ha querido demostrar su relación de amistad con Oñati 
participando en un acto público que desbordó las previsiones más optimistas.  
 
En la Biblioteca Municipal se mostraban encantadas. No sabíamos realmente 
cuál iba a ser la respuesta de la gente, es una satisfacción comprobar que la 
literatura mueve también a mucha gente.  
 
Tras casi hora y media ininterrumpida de autógrafos Paulo, su mujer Cristina, 
Teófilo, Juanita y un buen número de familiares y amigos del Camino de 
Santiago disfrutaron de una cena en la sociedad Zubialde con sopas de ajo, uno 
de los platos pre- feridos de Paulo, como principal reclamo.  
 
 


